
El Endecasílabo en la 
Poesía Castellana. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La recien te conm em oración del cuar to cen tenar io de la 
m uer te de Garcilaso de la Ve ga ha vuelto a poner de actua-
lidad el problem a de la in troducción de m etros y for m as poé-
t icas en Esp a ñ a ; en tre los cuales descuella, por su d ifusión 
y aplicaciones poster iores, el ver so italian o de once sílabas. 
Boscán y Gar cilaso fu er on , en efecto, los gestores del m o-
vim ien to de ren ovación lit er ar ia que, a pr incipios del siglo 
X VI , bebió en I ta lia y aclim ató en Españ a el uso de for m as 
de expresión que iban a ser desde en tonces casi consubstan -
ciales a -la poesía castellan a. En decasílabos, solos o m ezcla-
dos con heptasílabos, en el m et r o; sonetos, tercetos, "oct ava 
r im a", canciones, en la for m a, con ellos culm inó un proceso 
de ren ovación no sólo exter ior sino m uy ín t im a en la lit er a-
tu ra de Cast illa . 

H ab la r de culm inación s ign ifica que este m ovim ien to 
literar io había ten ido an teceden tes. En realidad , aun que la 
obra de Boscán y Gar cilaso fu e decisiva en la im plan tación 
de n uevas for m as, 110  fu e el pr im er esfu er zo que en el m is-
mo sen tido se desar r olla r a en la pen ínsula. La p r im acía de 
Boscán y Gar cilaso fu e d iscut ida aún por sus con tem porá-
neos y lia segu ido dando ocasión a im por tan tes estudios li-



t er a r ios , en t r e los que sobresalen los va liosos in for m es de 
don Mar celin o Men én dez y Pe la yo en d iver sos p a sa jes de 
sus p r ólogos a la An t o logía de poetas lír icos castellan os. 

Deja n d o de lado las obser vacion es de ca r áct er exclu si-
vam en te m étr ico, va m os a or d en ar y r esu m ir cier tos aspec-
tos de la h istor ia del m et r o en decasílabo en Cast illa an tes de 
Boscán y Gar cila so, a gr ega n d o a lgu n os datos que puedan 
ser de u t ilidad par a los estud ian tes u n iver sit a r ios. YUTSRPONMLJIGFEDCA

P R I M E R A S M A N I F E S T A CI O N E S . 

Es d ifícil señ alar con exact it u d la m ás an t igu a apar i-
ción del ver so de once sílabas en la poesía castellan a. La 
pérd ida in dudable de can ta r es de los pr im eros t iem pos, y 
las ir r egu la r id ad es m ét r icas de que, por im per icia técn ica, 
d efectos de la len gua o licen cias del can to ju gla r esco, esta-
ban cu a jad os los poem as, hacen que no se pueda p r ecisar 
el n úm ero exact o de sus sílabas. Ad em á s , sin n ecesidad de 
un m ayor estudio es fácil com pren der que en la m ayor par -
te de los casos la p r im it iva m edida m ét r ica ha de h aber lle-
ga d o hasta n osot ros m od ificad a o d efor m ad a por descuidos 
de la t r ad ición or a l o los copistas. 

De todos m odos, lo que parece cosa aver igu ad a es que 
la m edida de once sílabas t iene sus an teceden tes in n egables 
en la lit er a t u r a clásica. Los cr ít icos han an alizado la m an e-
ra cóm o se d er ivan , de los or igin ar ios m etros greco-la t in os, 
n uevas fo r m a s poét icas que no sólo hacen in var iable el nú-
m ero de sílabas (an tes m od ificad o por la com pensación de 
la r gas y de b r eves) sino, olvidan do la cuan t idad prosódica, 
fi ja n su n ota cap ita l en la determ in ación de los acen tos r ít -
m icos. E n lo que se r efier e a los ver sos de once sílabas, esa 
der ivación da por r esu ltado en las len guas rom ances t r es 
ver sos de índole an á loga , pero con par t icu lar idades d ifer en -
t es : el decasílabo épico fr an cés, el endecasílabo lír ico pro-
ven za l y el en decasílabo ita lian o. 



Del decasílabo épico fr an cés (con siderado de diez síla-
bas por la m an era especial de con tar las sílabas en F r a n cia ) , 
práct icam en te no hay m an ifestacion es en la epopeya caste-
llana. Menéndez y Pelayo cita como ejem plo d iscut ible un 
ver so del Poem a de Mío Cid : precisam en te el p r im ero en el 
códice de Per Ab b a t Acom odan do a la m edida fr an cesa la 
palabra "oíos", y convir t iendo en m uda la "e " fin a l de "fu e r -
t em ien t r e" (com o era cor r ien te hacer en los can tares de ges-
ta y aún mucho después en los r om an ces), podr ía decir se 
que tenemos un decasílabo épico "a m in or i", es decir con 
acen to y pausa en cuar ta sílaba : 

De los sos oíos / t a n fu er t em ien t r (e) lor an do. . . . 

En cambio, del endecasílabo lír ico proven zal en cuen tra 
copiosas y m uy señaladas der ivacion es, en las dos for m a s 
en gen dradas casi sim ultáneam en te en la pen ín su la: el en-
decasílabo catalán y el endecasílabo galaico-por tugués. Am -
bos cam pos se hallan , en r igor , fu er a de la in tención de es-
tos apun tes, que sólo se r efier en a la h istor ia del m etro de 
once sílabas en la lit er a tu ra est r ictam en te "castellan a". Pe-
ro no se puede d eja r de recordar los nom bres de a lgun os 
t rovadores catalanes, como Guillem de ÍBergadan o Ser ver í 
de Geron a, cuyos endecasílabos en len gua proven zal son los 
determ inan tes de la cesura (y ya no sólo pausa fu er t e) en 
cuar ta sílaba, que car acter izó el uso de esta m adida en 
Cata luñ a. 

Men os desar rollo, pero m ayor relación con la litera tu -
ra castellana, t u vo el endecasílabo ga llego; o, por m ejor de-
cir , galaico-por tugués, ya que h asta el siglo X V no podem os 
hacer con fun dam en to una separación esencial en tre am bas 
lenguas. Sabido es que la pr im era poesía lír ica en Cast illa se 
escr ibió en galaico-por tugués, que fue su in st rum en to casi 
obligado de expresión . Y así es en las "Ca n t iga s " del m o-
n ar ca castellano Alfon so el Sabio (1252-128 4) donde encon-



t r am os, por pr im era vez en la zona cen t ral de la pen ínsula, 
ver sos r egu la r es de once sílabas: 

De mi gr a n fer m osu r a una d o n ce l l a . . . . 

En los Can cion eros de Aju d a , del Va t ican o y Colocci-
Br an cu t i en con t ram os m uchos ejem plos sem ejan tes. Los poe-
tas gallegos, h er eder os com o n in gun o del sen tido lír ico y la 
r iqueza m ét r ica de los t r ovadores occitán icos, no sólo utili-
zaron con fr ecu en cia el endecasílabo proven zal sino adopta-
ron una for m a m uy ca r act er ís t ica : la llam ada, precisam en-
te por esta r azón , de "ga i t a ga llega " o, como quer ía Milá 
y Fon tan a ls , "an ap ést ica". Lo determ inan te del endecasíla-
bo an apést ico es el acen to obligator io en las sílabas cuar ta y 
sép t im a; y el fr ecuen te, pero volun tar io, en la pr im era. Es-
to le dá un car ácter especial, m uy propio para el can to y de 
indudable br ío r ítm ico. Cuan do lleva tam bién acen to en la 
p r im era , podemos decir que tenemos un ver so en cua t r o par -
t es : t r es anapestos (p ie com puesto de dos breves y una lar -
ga ) y un a sílaba in icia l; p. e j . : zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA

O u el m ayor  poss a o mays en coócr to. . . 
(Can c. Va t .—N .° 115) 

Este car ácter hace que el endecasílabo anapést ico sea 
fácil de r esolver se en otros m etros. As í , por ejem plo, en este 
caso, en que se con vier te en un ver so de doce por añadidu-
ra de una sílaba in icia l: 

A San t a Mar ía f j z h ir meu am igo. . . 
. (C. Va t .—N .° 722) 

O bien el caso con t r a r io: pérdida de una sílaba, aún por sim-
ple con tracción al p ron un ciar la , volviéndose un ver so de diez 
s ílabas: 



Ma ys en tendo de vos un a r em . . . 
(C. V a t — N.° 464) 

E11 todos estos ejem plos se t r a ta de poesías en idiom a 
gala ico-por tugués. P a r a hallar endecasílabos en castellan o 
en el siglo XI I I habr ía que acudir al m étodo in d ir ecto de 
buscar m uest r as ocasionales, p roducidas por la ir r egu la r id ad 
en el cu lt ivo de otros m etros. As í , en el Poem a de Sa n t a 
Ma r ía Egip ciaca leemos ver sos como éste: 

Tod os aquellos que a Dios a m a r á n . . ., 

que no es, en r igor , sino un a descu idada t r aducción del en -
decasílabo fr an cés car acter íst ico de las "Vid a s de San t os". 

E L E N D E CAS Í L AB O E N E L SI GLO X I V. 

¿Cu á l es, en tonces, la m ás an t igu a m an ifestación del en-
decasílabo en castellan o? 

La pr im era ocasión en que lo en con tram os en una for -
ma precisa y deliberada es en el célebre Lib r o de Pa t r on io o 
"Con d e Lu ca n or ", del In fan t e Don J uan Ma n u el; term in a-
do, según propia declaración , el año de 1338. "E l Conde Lu -
can or " es una obra en prosa (br illan te y valiosísim a colec-
ción de relatos que in icia, con el "Deca m er ón ", la m oderna 
n ovelíst ica eu r op ea) , en que su au tor cu ida de acen tuar la 
enseñanza, el "ca s t igo" que se debe d er ivar de cada cuen -
to. Est as m or a lejas son pareados en ver so ; y en va r ia s oca-
siones están com puestas en m etro endecasílabo, con term in a-
ciones agu das, gr a ves y aún esd r ú ju la s : 

Non te espan tes por cosa sin razón , 
Mas defién dete bien como varón . 



Non aven t u r es m ucho tu r iqueza 
P or con sejo del orne que ha pobrega. 

Non cast igu es al mogo m alt r ayén dole, 
Ma s dile com o va ya s ap lazién dole. 

Tam bién en el ot r o gr a n escr itor del siglo X I V, J uan 
Ru iz, Ar cip r es t e de I~Iita, la figu r a sin duda m ás represen -
t a t iva de la lit er a t u r a españ ola en la Ed ad Med ia , podem os 
ba ila r a lgú n ejem plo. El Ar cip r es t e per ten ece al m ester de 
cler ecía ; pero en las can cion es que in ter cala en el "Lib r o 
de Bu en Am o r " rom pe los m oldes for m ales del m ester pa-
r a a legr a r , con n otas ágiles y a la par vigor osa s de expre-
sión , el paso un tan to len to del a lejan d r in o m on or r im o. El 
m ism o, d ejan d o de lado sus repet idas declaracion es de ser 
"escola r r u d o", llega a decir , en la In t roducción , que com pu-
so su ob r a : "ot r osí a dar a lgun os lección c m uest r a de m etr i-
fica r , e r r im a r e de t r ob a r ; ca t r obas e n otas e r r im as e di-
t ad os e ver sos, que fiz com plidam en te segun d que esta cicn -
cie r eq u ier e"' 

Ce ¡ador lia señalado en el "Lib r o de Buen Am o r " , ade-
m ás de los ver sos de 14 sílabas del t e t r á s t r ofo clásico, ot ros 
de 4, de 5, de 6, de 7, de 8 y de 16. De 11 sílabas en Vigor ' 
no h ay n in gun o. Per o si ju n tam os (com o h icieron en t r e ot ros 
Pu yol y Men én dez y P e la yo ) los ver sos de 4 y 7 sílabas de 
un a de las "Ca n t iga s en Loor de la Vir ge n ", ten drem os un a 
m an ifest ación cum plida y a la ver dad m uy elegan te del en-
d ecasílabo: vjYUTSRONMLIHFEDCA
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Qu ier o s e g u i r a t í, flor de las flor es, 
Siem p r e decir — can ta r de tus loor es. . . 

(Cop las 1678 y s igs .) 

Después de este ejem plo ocasion al no volvem os a encon-
t r a r en decasílabos en Cast illa h asta los poetas de la im por-



tan te época de t r an sición del siglo X I V al siglo X V , cu ya s 
com posiciones se hallan r ecogidas en el Can cion er o de Bae-
na. Sabido es que en este Can cion ero, de t an t a t r ascen den -
cia par a la h istor ia lit er ar ia , se agr u p an p r oduccion es de 
dos ten den cias d efin id as: un a. la con t in uación de los t r ova -
dores gala ico-por tugueses, y ot r a , la im itación de la poesía 
a legór ica italian a. En la p r im era escuela no h ay en r ea lid ad 
cu lt ivo del m etro endecasílabo. Los ejem plos que se descu-
bren , fu er a de ser m uy esporádicos, r epresen tan , m ás que 
endecasílabos anapést icos, a lter acion es en la m edida a fín y 
bastan te com ún en esa escuela, de los ver sos llam ados de "a r -
te m a yor ", de doce sílabas. Per d ida la sílaba in icial, ten em os 
a lgun os casos en apar ien cia de "ga i t a ga l le ga "; como en es-
tos ver sos de Alfon so Alva r ez de Villasan d in o, r ep resen tan -
te pr incipal de la escu ela : 

Sepan que es árbol de gr a n d m ar avilla , 
Tío del alto león de Cast illa , 
E de la lyna Rr ea l de Leva n t e . . . 

(Can c. de B.—N .° 4 ) ; 

o estos ot ros del Com en dador Fer r á n Sán ch ez Ta la ve r a : 

¿Qu é se fis ier on los E m p e r a d o r e s , . . . 

¿P a d r es e fijos , herm an os, p a r ie n t e s . . . 

(C. de B.—N .° 530 ) 

En uno y ot ro caso, se t r a t a r ía solam ente del en deca-
sílabo gallego. La in t roducción del endecasílabo i t a l ia n o — 
ver so m ás libre y de m ucho m ayor aplicación , porque r eem -
plaza la m onótona 3' acusada cesura en cu ar t a sílaba por 
una detención poco osten sib le—la iba a r ea lizar la segu n d a 
escuela r epresen tada en el Can cion ero de Baen a . Au n q u e 
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in iciad a todavía en el siglo X I V, su obr a iba a ten er por 
cam po pr in cipal los p r im er os añ os del s iglo sigu ien te. 

E L E N D E CAS Í L AB O E N E L S I G LO X V. 

Es, efect ivam en te, en la p r im er a m itad del s iglo X V 
cuan do com ien za a a flu ir con r egu la r id ad a t ier r a s de Es-
paña la a r m on iosa cor r ien te del en decasílabo ita lian o. Ea 
im por tan cia que t u vo desde su apar ición y el in terés polé-
m ico que d esp er t a r a —si no tan to por sí, com o in st r um en to 
del ar te a legór ico de I t a l ia —, revelan que lo que se t r a t aba 
era , no un sim ple asun to literar io, sino un m ovim ien to m ás 
com plejo. Lo que em pezaba a ponerse en d iscusión er a n ad a 
m enos que el cam bio de gusto, la t r an sfor m ación del ca r ác-
ter cu ltu r a l por in fluen cia de los au tor es del p r im er Ren aci-
m ien to, con la con sigu ien te desviación del m er id ian o in te-
lectual de Fr an cia a I ta lia . 

H a s t a en tonces, com o es sabido, la in flu en cia ext r a n -
jer a predom in an te en la lit er a tu r a castellan a h abía sido la 
fr a n cesa : tendencia a la r egu lar id ad m ét r ica e im pron ta de 
la in fluen cia novelesca y sen t im en tal en los ca n t a r es ; in-
fluen cia de la poesía p r oven za l y posición elevada en Cast i-
lla de los t r ovador es occit án icos; im itación , y aún t r aducción 
literal en cier tos casos, de las Vid a s de Sa n t os ; d ifu s ión de 
las ver sion es fr an cesas , tan to de los poem as p s e u d o - c l á s i c o s 

com o de la copiosa lit er a tu ra eclesiást ica, especialm en te las 
leyen das m a r ia n a s ; r e fle jo un tan to episódico pero in d iscu-
t ible de los " fa b l i a u x" fr an ceses y las a legor ías m orales, co-
mo la bata lla de Don Ca r n a l y Doñ a Cu ar esm a en el "Lib r o 
del Buen Am o r " , del Ar cip r est e de H i t a ; etc. P e r o en el si-
glo X V la situación va r ía : el país que se observa, aquel don-
de se bebe la cu lt u r a y al que se con sidera h er edero de u n a 
lit er a t u r a—qu e precisam en te en tonces no sólo se r est au r a si-
no se coloca en un p lan o de super ior idad y ejem p la r id ad 
in ob jet ab les—es I ta lia . Debilit ado el cuerpo, un t iem po m ag-



n ífico por su organ ización in ter ior , de la Ed ad Med ia , a I t a -
lia se d ir igen las m iradas, para en con trar , ju n to con la resu-
r rección de las obras m aest r as de la lit er a tu r a de Gr ecia y 
Rom a, una n ueva perspect iva in telectual y un sen t ido m ás 
amplio y m ás arm onioso de la vida. 

La labor cultural que se desar rolla en tonces en I t a lia , 
y que an tecede en calidad y en previsión h istór ica a la de los 
dem ás países de Occiden te, había de a t r aer indudablem en te 
la atención de los in telectuales de las otras naciones, espe-
cialm ente las cercanas. 

Con cur r ían a hacer m ayor esa atención var ios factor es 
de im por tan cia. En pr im er lu gar , la m uy eficaz for m a de 
est ím ulo que represen taba el desar rollo del idiom a toscan o. 
La s obras de Dan te, Pet r a r ca Bocaccio ten ían , adem ás de 
su va lor in tr ín seco 3̂  de su capacidad de r eson an cia—en un a 
época en que los problem as europeos eran en esencia tan co-
m u n es—, el especialísim o in terés de estar com puestas en 
un a len gua, a fín a otros id iom as en su desenvolvim ien to, 
pero que alcan zaba an tes que ellos y com o'u n ejem plo par a 
ellos, la m ás alta d ign idad literar ia . Por p r im era vez un a 
len gua rom ance llegaba no sólo a equ iparar se al lat ín por su 
r iqueza, su fu er za expresiva , su facilidad para adap tar se 
a todas las m an ifestacion es del espír itu , su arqu itectu ra ló-
gica , su opulen ta 3̂  arm on iosa elegan cia , sino aún podía so-
brepasar la en la flexib ilid ad 3̂  el libre juego, que un gen io 
m ás sin tét ico y unas leyes bastan te m ás est r ictas no habían 
perm it ido a la rotun da len gua m adre de que el toscan o 
procedía. 

A estos factor es de carácter gen eral se un ían , en el caso 
de Españ a, m uy especiales cir cun stan cias h istór icas. La s r a -
zones polít icas em pezaban a m over , y cada vez en m a yor 
núm ero y con m ás eviden te in tensidad, a los ejér citos espa-
ñoles en I talia . Especialm en te los Reyes de Ar a gón , que con 
la der rota de Mu r et (en 12 13) habían can celado sus am bi-
ciones en el campo occitán ico, d ir igían ahora su aten ción y 



sus esfuer zos hacia I t a lia ; hasta logr ar , después de var ias 
vicisitudes (en tre ellas el fr aca so de Ga e t a ) , que uno de sus 
m on arcas, Alfon so V, en t r ar a en com pleta posesión no sólo 
de t ier r as insulares, como Sicilia y Cerdeñ a, sino del prós-
pero e im portan te Rein o de Ñapóles ( 14 4 3 ) . 

Por último, hay que considerar una n ueva y ya m uy 
vital for m a de en lace: la r azón económica. A las relacio-
nes culturales, a la in fluen cia de las Un iver sidades, a las pe-
regr inaciones religiosas, a la directa y esfor zad a actuación 
de las expediciones m ilitares, ven ía a un irse así, para com -
pletar la in tercom un icación de am bas pen ínsulas, el elemen-
to com ercial, de im por tancia a cada momento m ás crecien te. 
Conocidos son el desar rollo en este orden y la organ ización 
cíe in st ituciones com erciales en las ciudades italianas. Ese 
desar rollo se m an ifestó en el exter ior , no sólo en el en vío o 
recepción de m ercader ía o docum entos, sino en Ja in stala-
ción, cada vez en m ayor núm ero, de com ercian tes italianos, 
en especial en los países vecinos. Estos com ercian tes, ya re-
fin ados y enriquecidos, o m ás com únm ente la gen eración 
poster ior que aprovechaba la com odidad económ ica que ha-
bía gan ado su fam ilia , con tr ibuyeron en gr a n m odo a d ifu n -
dir el m ovim ien to cu ltural de su país de or igen , dándose a la 
lectura, a la versión o a la im itación , m ás o menos logr ad a , 
de los au tores latinos e italianos. 

Fu e precisam en te en esta for m a cómo se in t r odu jer on 
en Españ a , de m an era concreta, los tem as y los m et ros de 
la lit er a tu r a italian a del pr im er Renacim ien to. El in t roduc-
tor fu e un italiano, Micer Fr an cisco Im per ial, h ijo de un 
m ercader gen ovés de joyas, avecindado en Sevilla desde me-
diados del siglo X I V. Im per ial ten ía un espír itu poético in-
negable ( "n o lo llam ar ía decidor o t rovador , m as p o e t a ",— 
escr ibía el Mar qu és de San t illan a) y un abundan te y m uy 
fam ilia r conocim ien to de los au tores de m ayor in fluen cia en-
tonces en I ta lia . ( E l m ism o cita a H om ero, Vir gilio , H or a -
cio, Ovid io, Lu can o, Boecio, Da n t e) . Ten ía adem ás h asta vjYUTSRONMLIHFEDCA
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tina especial facilidad para el m an ejo de va r ia s len guas, co-
mo el fr an cés, el inglés y el á r abe; fu er a , desde luego, del 
castellano y el italiano, que dom inaba per fectam en te. 

Pero, a pesar de la var iedad de sus lectu ras, Im per ia l 
sen tía, sobre todo, una viva , apasionada y casi m onopoli-
zadora sim patía por Dan te. La in fluen cia de Dan te está en 
sus obras lír icas, polít icas, am orosas, m or a les; está en su 
in troducción de la a legor ía , tan caracter íst ica de Dan te 3' que 
tan ta extensión iba a a lcan zar en la lit er a tu ra castellan a ; y 
está, por último, en tre otros m uchos aspectos, en el que n os 
in teresa m ás en este in stan te: la in troducción deliberada del 
endecasílabo italiano. Micer Fr an cisco Im per ial in icia un a 
cam paña concreta, deliberada, in tencional, para fam ilia r iza r -
lo en las t ier r as ibér icas. Desde luego que en 1111 poeta de esta 
época, que es esencialmente de t ran sición en tre dos espír itus, 
no es d ifícil hallar cier tas im precisiones de factu r a e ir r egu -
lar idades m étr icas, a lgun as de las cuales pueden no ser a t r i-
buíbles a él sin o—com o estima Men én dez y Pela3 'o—a la ne-
gligen cia con que t ran scr ibió sus ver sos el copista del Can -
cionero de iBaena, todavía no acostum brado al n uevo m etro. 
En t r e ot ros descuidos de detalle, podemos observar en las 
poesías de Im p er ia l—aú n en el "Dez3'r de las siete vir t u d es", 
que es su obra m aest r a—algu n a m ezcla poco exper ta y no 
gr a t a al oído, de endecasílabos de d iver sos órdenes, yám bi-
cos, sálicos, an apést icos; com o: 

Cer ca la hora que el planeta enclara. 

E r a en la vista ben igno e süave. 

Ba r ba e cabello a lvo S3U1 m esu r a ; etc 

Per o esto 110  obsta para reconocer la señ alad ísim a im -
por tancia de Im per ial como in troductor del en decasílabo it a -
liano en Esp a ñ a ; em presa en la que podr ía decir se que logr ó 



lo que pedía con tan ta nobleza en su em ocionada invocación 
a Da n t e : 

E fa z mi len gua tan to m er itor ia 
Que una scen tclla sol de la tu glor ia 
Pueda m ost r ar al pueblo aquí presen te. 

La obra poética y de cu ltu ra de Im per ial se había desa-
r rollado en Sevilla . Allí le rodeó y lo con t inuó una copiosa 
promoción de escr itores, com o Páez de Ribera y los Medi-
n a ; y de allí la llevó a Cast illa el sevillano Fer r án Man uel 
de Lan d o, act ivo p ropagan d ista y sostenedor de una tre-
m enda y m uy agr ia polém ica con los represen tan tes de la 
t r ad ición t rovadoresca. Per o si el n uevo espír itu y la adap-
tación de la a legor ía dan tesca consiguieron el t r iu n fo y se 
d ifun d ier on am pliam ente, no sucedió lo m ism o con el ende-
casílabo, que se vio preter ido por el ver so de ar t e m ayor o> 
de doce sílabas, que llegó a ser el m ás común y hasta cier to 
pun to el d ist in t ivo de la época. Puede decirse que es sólo en 
los m om entos de descuido de este m etro, que asom an ver sos 
de once sílabas en los com pañeros de Im per ial. As í, en Ru y 
Pá ez de Rib er a : 

Dizen los sabios: "For t u n a es m u d ab le". . . 
(C. de B.—N .° 2 8 0 ) ; 

en Gon zalo Mar t ín ez de Med in a : 

Tú que te vees en alta colun a. . . 
(C. de B.—N .° 339) í 

o en el gr acioso poem a que se ha llam ado "d e los cast illos 
en el a ir e", de P er o Gon zález de Uced a : 

Cuan do m e cato con gr a n d liger eza 
Véom e en Flan des m erchan te tornado. 



Lin do, fida lgo, ga r r id o et donoso. 

E l ún ico que recogió la labor de Im per ial r especto al en -
decasílabo y le dio un nuevo y m uy valioso im pulso, fu e el 
procer y alt ísim a figu r a poética del siglo X V : Don Iñ igo 
López de Men doza, Mar qu és de San t illan a. El Mar qu és de 
San t illan a vuelve a adoptar el n uevo m etro y a com pon er lo 
en un a de sus form as m ás caracter íst icas, en sus 42 son etos 
"fech os al itálico m od o"; 17 d ir igidos jun to con la "Com e-
dieta de P on za " a la Con desa de Módica , Doñ a Violan t e de 
Pr ad es, y 25 escr itos poster iorm en te. A pesar de sus cono-
cim ien tos literar ios, el modo 110  es del todo itálico, porque 
tiene especiales var iacion es en las r im as de los cuar tetos y 
basta cier tas im per feccion es en la m ism a m ed ida; m as la lo-
zan ía y la gr acia del Mar qu és le hacen logr a r a lgun os acier -
tos innegables como en el m uy herm oso soneto que com ien za : 

¡ Oh dulce esguarde, vid a e honor m ía, 
Segun da Elen a, templo de beldat . 
So cuya mano, m ando e señ or ía 
Es el arbit r io mío e volu n t a t ! 

Tam bién se encuen tran endecasílabos, pero de un ca-
rácter bien distin to, en su con tem poráneo e ín t im o am igo 
J uan de Men a. Son, m ás bien, d isonancias, que, por la fr e-
cuencia con que se hallan y dada la m aest r ía técn ica de su 
au tor , se han considerado como alteraciones in tencionales 
en los ver sos de doce sílabas tan caracter íst icos de Men a . 
Ser ía así un caso de lo que Neb r ija llam ar ía ver so "cacóm e-
tro cata láct ico", que no dura sino una línea y se en m ien da 
en seguida, como en la siguien te est rofa del "La b yr in t h o", 
que com ienza con un ver so de once sílabas: 

¡Oh , vir t iiosa, m agn ífica gu e r r a !. . ., 
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y sigue luego con dodecasílabos r egu la r es : 

¡En tí las querellas volver se d eb r ían . . etc. 

Dison an cias sem ejan tes, aunque de un car ácter d ifícil 
de precisar , se puede obser var en var ios poetas del siglo N Y: 
a veces en estan cias com pletas, com o la p r im era del "De zyr 
a la m uer te de D. Diego H u r t a d o de Men d oza , de Fer n án 
Pér ez de Gu zm án (ya señ alada por Men én dez P e la yo) , que 
com ien za : 

On br e que vien es aqu í de presen te, 
Tú que me vistes ayer Alm i r a n t e , . . . 

(C. de B.—N .° 5 7 0 ; 

o en Ca r va ja le s : 

Supo su mal e su glor ia per d ida . . . 
(Ser r a n illa ) ; 

en Diego del Cast illo: 

E r a llegada la noche ocean a . . 

(Vis ión sobre la m uer te del rey Don Alfo n s o ) ; 

en Góm ez Man r iqu e: 

Nu eve cen tenas e un a después. . . 
(Defu n ción del noble caballero Gar ci-Lasso de 

la Ve g a ) ; 

en el m er it ísim o J uan del En zin a : 

T ú que llevabas a Be le r o fo n t e . . . 
( Tr a ge d ia t r ovad a a la dolorosa m uer te del 

pr ín cipe Don J u an ) ; 

en el Con destable Don P ed r o de P or t u ga l: 



Vo s subjudgades, fazien d o vos viles . . . 
(Cop las de con tem plo del m u n d o ) ; 

o en el tam bién por tugués, pero au tor de ver sos castellan os, 
Don J uan Man u el: 

Má s donde am a que 110  donde an im a . . . 
( A la m uer te del pr íncipe D. Alfo n s o ) . 

P or fin , en dos obras an ón im as del m ism o siglo X V en -
con tram os tam bién ot ros endecasílabos esporádicos. En la 
"Revelación de un erm itañ o", que dá la fech a de 1420 , d i-
ce el cuerpo al a lm a : 

Tú mi sen n ora, yo tu servidor . 

Y en la "Da n za de la m uer te", obra t r aducida del fr a n -
cés probablem en te a m ediados del siglo X V , leemos cuan do 
habla el Pa d r e San t o: 

Ay de m í, t r iste, qué cosa tan fu er t e . . . 

De índole d ist in ta, pero que a la postre r esu lta coinciden-
te, es el m ovim ien to literar io del siglo X V en las region es de 
Va len cia y Cataluñ a. A pesar de la cercan ía geogr á fica y de 
las relaciones cu ltu rales an udadas de an t igu o con I ta lia , no 
se produce verdaderam en te un in fluen cia del endecasílabo 
toscano. Y ello 110  por un r echazo de este m etro, sino precisa-
mente porque, a d ifer en cia de Cast illa , el ver so que m ás h ab ía 
a r r a igad o en esta zon a era ot ra clase de en decasílabo: el de 
t r ad ición proven zal, con acen to y pausa en cuar ta sílaba. As í 
lo vem os en sus pr incipales poetas, desde el vigoroso, conciso y 
t rascen den te valen cian o Au s ia s Mar ch , hasta a lgun os au to-
res menos gr aves com o Mosén J ordi de San t J ord i 37- Ro ig 
de Corella. Gen er a lm en te—y siguiendo en esto el ca r áct er de 
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la len gu a —, el acen to en cu ar t a se produce con una term i-
n ación aguda. 

Au n qu e la lit er a tu ra en len gua no castellan a desbor-
da la in tención de estos apun tes, no se puede d e ja r de 
cit a r a lgun as lín eas de An s ia s Ma r ch com o ejem plo de su 
m an ejo peculiar de la m edida en decasílaba: 

La gr a n dolor , /  que len gua no pot d ir , 
Del quis veu m or t /  e no sab hon irá, 
N o sab son Deu /  si per a s'il volr á 
O si n ' jn fer n /  lo volr á sebollir . . . 

Sólo Roig de Corclla com pensa en a lgo el acen to fi jo 
en cu a r t a sílaba, dándole al ver so ot r as acen tuacion es que se 
h a creído no deliberadas "y por lo m ism o m ás s ign ifica t ivas : 

Ab plor tan gr an que n ost res pits abeura, 
E gr eu dolor que 1 n ost re cor esqu in ga. . . 

. Eo vost re cor par t it ab for t esca r p r e. . . 

L A I N N O V A C I Ó N DE VBOSCÁN Y G AR C I L AS O . 

De esta m an era se hallaba ya el cam in o com pletam en te 
p r epar ad o. En Cast illa y Ca ta lu ñ a se h abía creado, por r a-
zon es d ist in tas y con d iferen tes aspectos en su desar rollo, 
un com ún m ovim ien to de renovación de las for m a s y del 
gu sto, que iba a llegar a su cu lm in ación a pr incipios del si-
glo X VI . Com o escr ibe Menéndez y Pelayo, se había ido "p r e-
p ar an d o la h or a solem ne en que los discípulos de Micer Fr a n -
cisco Im per ia l, de J uan de Men a y del Mar qu és de San t illa-
na, habían de en con t r ar se con los de J ordi y Au s ía s Ma r ch 
en el puer to de Bar celon a , y reconociendo la fu en t e com ún 
de sus in spiracion es, habían de sellar el pacto de a lian za por 
m an os de los Dioscu r os de la lír ica ítalo-h ispana, Boscán y 
Ga r cila so". 



Sin em bargo, esa t ran sform ación de raíces tan p rofun -
das y tan preparada a t ravés de un siglo, no vin o a determ i-
narse en realidad sino por un m otivo ocasional. En t r e los que 
colaboraban , en diversas esfer as 3* con d iferen te in tensidad, 
a las relaciones entre las dos penínsulas, se con taban , jun to 
a soldados, religiosos, hombres de estudio, com ercianes, los 
diplom áticos—entonces especialmente cu ltos—que se cr uza-
ban y se in tercomunicaban en sus via jes. Un o de esos diplo-
máticos fue An d r ea Navager o, Em bajador de la Señor ía de 
Ven ecia an te España, de T 524 a 1528 , 3̂  uno de los m ás com -
pletos y sobresalien tes hum an istas italianos de entonces. Na -
vagero 110  se dedicó sólo a las labores de su cargo diplomá-
t ico—que las circunstancias de la época no permitieron h a-
cer más eficien t es—, sino desarrolló una act ividad in telec-
tual de primer orden. Via jó , observó, an alizó; escribió car tas 
im portan tes sobre Esp añ a ; se rodeó de am igos literatos; y 
fue precisamente a sus instancias que el catalán J uan Bos-
cán Alm u gaver emprendió la tarea de t rasladar al castella-
no los m etros y form as r ítm icas de Italia. 

El propio Boscán ha n ar rado este episodio, de tan hon-
da im portancia para la h istor ia literar ia , en la conocida car -
ta a la Duquesa de Som a, que abre la segunda par te de sus 
Obras com pletas: "...Porque estando un día en Gran ada con 
el Navager o (al qual, por haber sido varón tan celebrado en 
nuestros días, lie querido aquí nombralle a vuest ra Señ or ía) 
t ratando con él en cosas de ingen io 3̂  de letras, y especial-
mente en las var iedades de m uchas lenguas, me dixo por qué 
no probaba en len gua Castellana Sonetos y otras ar tes de 
t rovar usadas por los buenos autores de I t a lia ; 3' no sola-
mente me lo d ixo así livianam ente, mas aun me rogó que 
lo hiciese. Par t ím e pocos días después para mi casa, y con 
la largueza y soledad del camino discurr iendo por d iver sas 
cosas, fu i a dar m uchas veces en lo que el Navager o me h a-
bía d icho; 3' así comencé a ten tar este género de verso. En el 
qual al pr incipio bailé algun a d ificu ltad , por ser m uy a r t ifi-



cioso y tener m uchas par t icu lar idades d iferen tes del nuestro. 
Per o después pareciéndom e, qu izá con el am or de las cosas 
propias, que esto com en zaba a sucederm e bien, fu i poco a po-
co metiéndome con calor en ello". 

Boscán , por lo dem ás, aunque en la pr im era par te de 
su car ta dice del con jun to de su em presa que era "cosa nue-
va ' en Españ a, no desconoce algun os an teceden tes en el uso 
del verso endecasílabo, que le sirven precisam en te para re-
for za r su im plan tación . Así, después de citar a An sia s Mar ch 
observa que "au n volvien do m ás a t r ás de los Pr oven za les, 
hallarem os todavía el cam ino hecho deste n uestro verso. Por -
que los endecasílabos, de los quales tan ta fiest a han hecho los 
lat inos, llevan casi la m ism a ar te y son los m ism os en quan -
to la d iferen cia de las lenguas lo su fr e". Y añ ad e: "porque 

G os de lle^ ai a la fuen te, no han sido dellos tampoco 
in ven tores los latinos, sino que los tom aron de los gr iegos, 
como han tom ado ot ras m uchas cosas señ aladas en d iver sas 
ar tes. De m an era que este gén ero de t r ovas, y con la auto-
r idad de su valor propio y con la reputación de los an t iguos 
y m odernos que le han usado, es d ign o no solam ente de ser 
recibido en una len gua tan buena como es la Castellan a, 
m as aun de ser en ella p r efer ido a todos los ver sos vu lga r es". 

Boscán usó exclusivam en te los m etros italianos en la se-
gu n d a y ter cera par te de sus obras, pero su ver sificación es 
todavía un tan to dura y en ocasiones hasta in gr a ta . Se le re-
procha, sobre todo, las term inaciones agudas, que algun os 
a t r ibuyen a su nacim ien to catalán , y que disuenan con la apa-
cibilidad de voces gr aves del endecasílabo italiano. Ot r as ve-
ces los defectos, a m ás de técn icos pueden considerarse de 
in terpretación , com o en el uso de sin alefas y de h iatos, y aún 
d iscordancias en la acen tuación que dan al ver so un carácter 
cor tado y no flu ido. 

P a r a dar idea de a lgu n as de estas asper ezas—qu e abun -
dan , por desgracia , aún en tré sus producciones m ás logr a-
d a s—, podemos señ alar los sigu ien tes ver sos: 



Y el desgusto que del su fr ir me a lcan za . . . 

En mí presto se acabará el torm en to. . . 

Si par to, sólo por irme me voy. 

Per o ot ras veces, desde luego, el resultado indudable-
mente es muy herm oso: 

La s cejas son los arcos que Am or flech a ; 
Los ra}-os de los ojos las saetas 
Que su llaga m ortal t raen 111113- hecha. 
¡ Oh , m ultitud de gr acias tan per fetas, 
Oue su cuen ta al con tar si justa se echa 
Es para enmudecer cien mil poetas!. . . 

(Oct ava r im a) 

La labor de Boscán no hubiera podido, sin em bargo, al-
can zar la d ifusión y la aclim atación que pretendía, de haber 
estado reducida a sus propios recursos. Por las deficiencias 
ya indicadas 3̂  por la eviden te fa lt a de vuelo lír ico—que h a-
br ía de lim itar siempre sus composiciones, aún en el caso de 
lograr una per icia técnica que, como hemos visto, le fa lt aba 
—s u innovación no hubiera pasado de un ensayo exclusiva-
mente personal. Su vida habr ía sido posiblemente tan efí-
m era como la de las in troducciones italianas de Im per ial o 
los sonetos del Marqués de San t illan a que, sin dejar verda-
dera huella en la h istor ia literar ia , podría decirse en reali-
dad que habían term inado con sus propios autores. 

Per o la obra de Boscán tuvo un r efu er zo decisivo. Fu é 
la adhesión, el en tusiasm o, 3r sobre todo la cooperación en la 
labor, del más dilecto am igo su yo: el poeta Garcilaso de la 
Vega , una de las voces más puras y más fin as de la lit er a tu r a 
castellana. Sabida es la am istad que ligó siempre a estos 
poetas; am istad in iciada en plena mocedad, al en con t rar se 
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' en la corte del Emperador en 1520, y que sobrevivió a la tum
ba desde que fue por cuidado de la viuda de Boscán, Doña
Ana Girón de Rebolledo, que las obras poéticas de ambos se
publicaron por primera vez juntas, en un solo volumen,
cuando los dos habían fallecido.

Boscán reconoció siempre ampliamente la importancia
del apoyo que había recibido de Garcilaso. En la misma carta
a la Duquesa de Soma en que habla de su implantación de
formas y metros italianos, declara que no hul^icra obtenido
buen éxito en su empeño si Garcilaso ''con su juicio, el qual
no solamente en mi opinión, mas en la de todo el mundo, ha
sido tenido por reíala cierta", no lo confirmara en su deman
da. "Y así alabándome muchas veces este mi propósito—aña
de—, y acabándomele de aprobar con su exemplo, porque
quiso él también llevar este camino, al cabo me hizo ocupar
mis ratos ociosos en esto más particularmente".

En realidad, Garcilaso tenía todas las condiciones que
le faltaban a Boscán. De noble cuna, con un larg^o y brillante
abolengo literario (era descendiente del Canciller Pero Ló
pez de Ayala, de Fernán -Pérez de Guzmán y del Marqués
de Santillana, entre otros), unía a su nativo refinamiento
y a su esmerada educación, el perfeccionamiento literario que
representaban su vida en Italia y su contacto con las prin
cipales figuras intelectuales de aquel país, especialmente en
Bolonia y en Nápoles. De ese contacto obtuvo Garcilaso una
absoluta compenetración con los modos y gustos que se tra- '
taba de implantar, y aún la ratificación final de un oído, no
duro como el de Boscán, sino acostumbrado a percibir la mú
sica y las cadencias italianas.

La poesía de Garcilaso tiene, por éso, una dulzura, una
pureza y una elegancia extraordinarias. Con él nos hallamos
en un mundo que si puede ser débil, convencional e induda
blemente poco personal en el fondo, desde el punto de vista
de la forma representa uno de los momentos más logrados
de la poesía castellana. Es el lenguaje poético preciso para
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los exquisitos sen timentalismos ita lian os: son or idad , flexib i-
lidad, per íodos amplios, fr ases opulen tas en un sen t ido y de 
una sutil ternura en otro, melodía, apacibilidad , flu id ez, ele-
gan cia. En una palabra, m úsica. "Mú s ica an te t od o", podía 
haber sido, en efecto, el lem a de este poeta ar istocrá t ico, con 
la fr ase que, siglos después, iba a servir de ep ígr a fe a un o 
de los poemas de Ver la in e. 

Garcilaso sigue así una línea m elódica que h asta en ton-
ces había sido casi desconocida en la poesía—predom in an te-
mente vigor osa y no de r itm o b lan d o—d e Cast illa . Eas con -
sonancias son cu id ad as: los per íodos redon dos; las term in a-
cion es—tan to en el endecasílabo, que es su ver so m ás ca-
racter íst ico, como en los ot ros m et r os—se libran de la ten -
dencia al agudo de Boscán , para u t ilizar las palabras gr a ves 
que, fu er a de su ma)'or cercan ía al italian o, otor gan a la 
poesía indudablem ente un alien to m ás am plio 3' una elegan -
cia m ás pausada. Ten em os, de tal m odo, en Garcilaso ende-
casílabos m aravillosos de fr escu r a : 

Cor r ien tes aguas, puras, cr ista lin as, 
árboles que os estáis m iran do en ellas, 
verde prado de fr esca som bra lleno, 
aves que aquí sem bráis vu est r as querellas. . . ; 

( E glo ga p r im er a ) ; 

endecasílabos de un fir m e br ío lír ico: 

¡ Oh , dulces pren das por mi m al halladas, 
dulces 3' a legr es cuando Dios qu er ía !. . . 

(Son eto X ) ; 

o con la idílica y ponderada m elodía de sus descr ipciones de 
p a isa jes : 

Movióla el sit io um broso, el m anso vien to, 
el suave olor de aquel flor ido suelo. 



. La s aves en el fresco apar tam ien to 
vió descansar del t r aba joso vuelo. 
Secaba entonces el t er r en o alien to 
el sol subido en la m itad del cielo. 
En el silencio sólo se escuchaba 
un susu r ro de abejas que sonaba. 

(Egloga t er cer a) 

Er a la in troducción defin it iva del endecasílabo italiano. 
Con la au tor idad de Garcilaso y con la fu er za adm irable e 
incon trastable de su ejem plo, los poetas de los t res gr an des 
cam pos lingüíst icos de la península ibérica se encon traron 
con un a form a de expresión de la que ya no podr ían prescin -
dir por su depuración y su eficacia . De nada iba a servir la 
oposición de Cast illejo. Los propios par t idar ios de la escue-
la t r ad icion a l—Gr egor io Silvest re, Gálvez ele Mon talvo, Lo-
pe de Vega en sus obras de ju ven tu d —tu vier on que term i-
n ar por hacer versos en la nueva m anera. La aclim atación 
llegó a ser tan per fecta que hasta se sostuvo que el ver so 
de once sílabas no era en realidad italiano sino de ascenden-
cia española. Así lo expresa J uan de la Cu eva en su "E xe m -
plar poét ico"; y Ar got e de Molina, al r efer ir se al endecasí-
labo, a fir m a que "al cabo de algun os siglos que an duvo des-
ter r ado de su n atu raleza ha vuelto a Esp añ a". El endecasí-
labo se con vir t ió en el m etro obligado para los asun tos de 
m ayor ser iedad y trascendencia. J uan de Colom a, en su 
"Décad a de la Pasión de Cr is t o", declara que escogió el ter -
ceto (en ver sos de once sílabas), "porque es el m etro m ás 
gr ave y m ajestuoso que tiene la lengua y se acom oda admi-
rablem ente a argum en tos gr aves". "Son los tercetos par a 
cosas gr a ves", h abr ía de añ adir más tarde Lope de Vega en 
su "Ar t e n uevo de hacer com edias". Un paso m ás, y los par -
t idar ios de los an t iguos m etros adoptar ían una act itud , ya 
no ofen siva sino defen siva . "Desp u és que Garcilaso de la 
Ve ga y J uan Boscán —escr ib ía H ern an do de Plozes en el 



prólogo de su traducción de los "Tr iu n fos " de Pet r a r ca , en 
fech a tan cercan a a la innovación como 1554 —t r u xer on a 
nuestra len gua la medida del ver so thoscano, han perd ido 
con mucho tan to crédito todas las cosas hechas o t r ad u zid as 
en cualquier género de ver so de los que an tes en Esp añ a se 
usaban , que ya casi n inguno las quiere ver , siendo a lgu n as 
(com o es n otor io) de m ucho p r ecio". 

Si, con la fr a se de Migu el Ar t iga s , "la len gua de Gar -
cilaso tiene un sabor a fr u t a m ad u r a", en lo que se r efier e 
a la par te m étr ica puede decirse también que, desde en ton -
ces, el ver so italiano de once sílabas queda defin it ivam en te 
in staurado en Cast illa con todo el sabor , la lozan ía, la r ique-
za ín t im a de la fr u t a en sazón . 

Lim a, 1936. 
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